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Encontra1nos en esta breve novela. que acaba de ser reedi­

tada por Nascimento. a un Mariano ·Latorre más espontáneo. 

con menos �fán estilístico y con la sensibilidad más a flor de 

labios. o de la pluma. Qbra de juventud da. sin embargo. toda 

la impresión del novelista q�e tiene plena conciencia de su mi-

sión artística. de la importancia de ésta y de la 

debe realizarla. 

,manera como 

Hay én �sta novela de Latorre. un perfume de tierra vir­

gen. Un encanto de cosa nueva y original. Y lo es efectiva­

.mente. Porque es. si -n duda La torre. el primero que ha novelado 

el sur. en esa región colonizada por los alemanes. 

Vemos en esta novela. cómo es la raza germana traspl�n­

tada a estas tierras de la Améric� meridional. Latorre nos mues-

·tra el carácter alemán. generoso. un poco ru�o. pero sin

afable en su trato. Y esa ale manci ta que enamora al pintor La­

barga. no es sino alguna de las rubias chiquilla:s que ha cono­

cido Latorre en sus numerosos viajes por esa región de 

gos. Hay en ese relato mucho de au t�biografía. Y 

cobra mayor relieve. mayor encanto al idealizar la figura 

_chiquilla qu�. comienza a ver en ese santiaguino que 

mujer y un hijo allá en Santiago. al hombre que la 

fel

El episodio es de una sencillez tan �iáfana como el 

del sur. pero está saturado de poesía y de auténtica 

humana. Se respira desde la primera página_ la atmósfera de 

región de los lagos. El viento que agita los estores de las �enta­

nas. el característico ruido de las aguas. los jardines y 

• con sus manzanas rojas como el color de los techos· de las· ca­

sas de los colonos. desta�ándose a 1� lejos entre el verde tierno
de los pastos y del follaje. Es un acierto esta novela de Lato­
rre.. tan to por la nov.edá;_d del escenario como por la encantado­

ra sencillez del relato.
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